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U Mi k li f ÉiM 
lod ** fl«sla es la más antigua de 
I *' 'as religiosas, aunque, bajo 
8̂>in aspecto, es una de las mas 

modernas. 
Verbo hecho carne ordenó 

^ ® todas las naciones fuesen re-
SeoeiJadag ^Q nombre de la Augus-
^ lenidad: «Id, y enseñad a lo-

8 las gentes, bautizándolas en el 
"pnjbpe del Padre y del Hijo y del 
^PíHtQSanto>. 

Guando se trató de establecer 
^aa flesü particular de la Trini-

"* para satisfacer los deseos de 
^ 1«ie la pedían, grandes üoclo-
^y grandes Santos se opusieron 
Jj^eí^Q que siendo todas las Ües-
^ ^ 1 afio parle de la geieral y 
JrJ*t«» de la Trinidad, era su-
jJJ'*ttao insiiluir una particular y 

jeia a la revolueiou anual de las 
otras. 
yV* Ifl^la romana tardó mucho 
"*J*»P*> «o admitir la fiesta parli-
jf**^^« la Trinidad. El Papa Ale-
oTT*^ II, que subió á la Santa 
^ I® «o 1061, escribía: «La fiesta 
ujr ^rtoidad se observa de dis-

^Olodo en diferentes Iglesias; 
« í* ** Iglesia romana no tiene 
^ * particular de la Trinidad, 
j l ^ ' * ^ MI honra lodos los días y 

E s ^ ^ horas». 
. . / * fiesta se cree que fué esla-
^'^'^ eo el siglo IV por algunos 
J/^Pot qne sólo la propusieron en 
7* PfiQcipio para dar nuevo pasto 
. *• devoción de sus fieles. 

^Q Celebración que se había de-
• ^ o hasta entonces á la devoción 

*l»s Iglesias particulares, se fijó 
J^ ®1 Domingo de la Octava de 

^olecítólés, ío cual se verificó con 
g'l* <iií^rencia en el slgio XIII. 

^ • <*!» de mañana esta consagra-
u m *̂ '*Ho del misterio augusto de 
'• Trinidad. 

SANTO EVANGELIO 

^ * ' » Sao Maleo. 

^ l a Dominica es del capí-
* e g ú r ^ ^ ^ vei-aácuios 18 al 20, 

«En aquel tiempo dijo Jesús á 
sus discípulos; á mi se me ha dado 
toda potestad en el cielo y en la 
tierra. Id pues 6 instruir a todas 
las naciones en el camino de la sa­
lud, bautizándoles en el'nombre 
del Padre, del Hijo y del Espírilu 
Santo», 

M. 

TÍJlilTiliS 
Dice «La Ccrrespondencia de Espafiax 

qne aqnt, para internos, está desconocida 
eo todo: 

«El caciquismo, la recomendación, el ta-
Toritísino, lian invadido ei campo fiscal, 
sfendo cansa de los males padecidos por el 
T«8iiro público, al cual so le arrebatan to 
dos lósanos millones sin tasa, con Imnefleio 
dt» uno» cuantos privilegiado'* y perjuicio 
de todo el p lis, qne siempre sufre las con-
seciióiicias d"l privilegio y del '«vor » 

Para evitar t-so crt̂ e el colega que duFHDte 
unos cuantos afios deb« deJHrsede bablar de 
libertad, de democracia, de reacción y de 
buecaa generalidades estériles é infecun­
das. 

Pues si hablando tanto y habiendo líber, 
tad pasa lo que dice el eompafî ro pasa lo 
que pasa (qné paaaiia si no babiete quien 
abriera la bocal 

No carros ni carretas como abora, sino 
trenes enteros. 

No hagamos la prueba, por si acaso. 
Pero conste que hablando d« libertad j 

democracia se puede administrar perfecta­
mente, porqae nada tiene que ver lo ano 
con lo otro. 

«La Correspondencia! ha comenzado á 
publicar ana nnevaaección, titulada Mons-
truosidad«9. 

Y entre las que d¡6 á luz ayer, figura 
esta: 

«Eii Córdoba, Granada, Tarragona y Za­
mora no hay ningún vendedor, al por ma­
yor, de aceite y jabón, ni ningún cosechero 
de aceite. (Así dice el número 9 de la tari­
fa 1.*, clase 1.*). 

Monstrnosidad es. 
¡Pero si no hay español que no sepa que 

la producción casi total de Córdoba es acei« 
te de oliva! 

iQuién cosecha el aceite? 
¡gl e# ̂ aso que se cosecha splol 
Esa es el colmo de la monstruosidad, y 

desafiamos al colega á que 8a<|ae del docu­
mento oficial que está examiutndo otra de 
más bulto. 

No la encontrará. 

POB fieElITB BEL ESTI 
¡Como «cambean» loa tiempps! U/o haM 

mucho, en loe periódicos solían verse noti­
cias que á nadie interesaban, pero que todo 
«I mundo lefa satisiecho, en las qae se par» 
ticipaba que el ilustre y linajudo peraona-
je tal, miembro de todas las academias ha­
bidas y por haber, representante de una 6 
varia» corporaciones científicas, literal ias 
y artísticas, aalia piir» el extrangero, comi­
sionado por determinada entidad oficial pa* 
ra estudiaren las principalea capitales del 
mundo, l^ evolución, es un decir, de las 
larvas. 

£1 espirita ir jnstrial se apoderó después 
de esta manía de ir á estudinr al extiangH 
ro, y en algunas de las SíHscioni-s más im 
portantes d«l periódico solía (lep^utr con 
frecaencw la curiosidad del lector con la 
noticia de que el activo D. H«li«|d<)to, ó el 
licreditado qaitamancihaa, Mtiütl̂ cido en 
cual calle, número tantos, H«Ua para Fila 
delfia, Cafabanchel y Pekín, con objeto de 
visitar las principales fábricas del reino y 
extrangero. 

Ahora, gthéw al espirita modernistia y 
al afóa de ilustrar i isa clases ̂ br̂ raa, qae 
por fortuna se va infiltrando en noest̂ aa 
costnn)l̂ je», puede lefWSf la consoladora y 
agradable noticia de que han salido para 
Paria ó Brasetáa, pensionados por el Uo-
bierno, tantos ó cuantos obr«i-oB, Con obje­
to de perfeccionar en Franela y en Bélgica 
sus conoálmientos en el arta ú oficio ^ne 
ejercen. 

Confieso, qne de tanto nombre como pa­
sa perlas columnas de los periódicos, pre­
cedido de ditirambos y bombos inconmen­
surables, ninguno me ha producido mejor 
efecto que el de cada uno de los honrados 
y diguos obreros que forman la lista de los 
subvencionados por el ministerio de Agri 
cultura y en la cual figuran, herreros, tor­
neros, hojalateros, encuadernadores, tipó­
grafos, etc. 

La ambición de muchos españoles es la 
de esponjarse en el extrangero, aprendien­
do los secretos de la prosperidad de los paí­
ses más adelantados qne el nuestro, aso-
mar̂ e, aunque sólo sea por un instante, á 
la ventanita de la civilización y del progre 

80, pero icómo realizar efe ideal, que exige 
grandes dispendiosf 

Eso de visjdr gratis, en comisión del ser 
vicio j por ouenta del Estado, estaba antes 
reservado exclosivament» á los personnjes 
iniayentes, á loa allos funcionarios públi 
eos, qne en vez de estudiar progresos y ade­
lantos, á lo qne iban al extrangero era á 
darse tono y á codearse con los más impoi-
tantea burócratas de las cancitlerías extran-
geraa. 

Porcaenta del presapueato iban y ve 
nían haciendo gemir las'prensas nacionales 
y exóticas con sns idas y venidas de ardí 
lia; pero las penurias del presupuesto han 
ido restringiendo estas ganjas y estos mo­
mio», y ya, solamente en circunstancias 
muy excepcionales, sale para el exterior 
uno de estos excelsos, chtipatintas, con el 
encarge de redactar algún laminoso iofor 
me acerca de tal ó cual punto determinado 
de la admirable y enrevesada ciencia buro­
crática. 

Parece, según el relato de los periódicos, 
qne los obreros españoles subvencionados 
|ior el Estado, qne han ido al «iXtraugeio á 
perfeccionarse en sa respectiva profesión ú 
oficio, ya son ciento, y bien se paade asega-
rar qae aan caando no redacten Memorias 
oficiales, ni pertenezcan á altas Corporacio­
nes del &tado, su labor ha de ser más pro­
vechosa y útil al país, que cuantas hayan 
podido realisar per cneata del presnpnesto 
los más ilustres personajes y consejeros pú 
blieos. 

Algo es algo. 
Abel Inart 

EL I W E S T O BE BOISIliBOS 
LA ABOEICION EN LYON 

Hace días qne noS ocupamos de la Me­
moria del alcalde de Lyón, dando cuanta 
del buen resultado económico de la supre­
sión de loa consumos en aquel Munici 
pió. 

Para sustituirlo con otros impuestos, le 
autorizó el Gobierno de la República, en 
28 de Jnuio de 1900y, desde entonces, la 
administración municipal de Lyón ha cu-
bierto perfectamente sas atenciones y se 
ha mejorado mucho las condiciones de 
vida de los habitantes de aqaella pobla­
ción. 

Lo qne no dijimos, es cuáles impuestos 
había establecido la municipalidad de Lyón 
•n sustitación del de consumos. 

Fueron los siguientes: , 
1. ® Un impuesto sobre loS caballos y 

muías y sobre tos automóviles. 
2,^ Un impuesto á los alquiladores y 

tratantes de oalmllos. 
3. ^ Un impuesto sobre las nuevas 

conslt acciones. 
4.'' Un impuesto sobre el entreteni­

miento ó conservación de dichas construc­
ciones. 
-"'-%. 9 lía impacato sobre las tabernas. 

6.^ Un impuesto sobre las propiedades 
edificadas. 

7. * Un impuesto sobre los solares. 
8. <̂  Un impuesto sobre ias viviendas 

ó habitaaiones 
9. ^ Un impuaato sobre los locales des­

tinados al «gercicio de una profesión. 
10 Un impuesto sobre loa ofrculoa y los 

teatros. 
Quedó subsistente el derecho de oonsa-

mos sobre el alcohol, elevándolo I6O fran­
cos por hectolitro. 

El impuexto sobre lofc caballos y ganado -
ría mular se fijó en 90 flancos, y «obre los 
antomóvilesen 75. 

Los alquiladores de cahallos pagan 10 
pesetas por pesebre. ^ 

Las nnevas edificaciones pagan, según la 
clase de las obras, de 20 francos metro cua 
drado y 4 más por el de cada piso, á un 
franco por metro cuadrado. 

Además abonan por los materiales: 50 
céntimos por tnê rp cúbico degraya .y are­
na, l'SOfraocos por metro ciíbico ije hor­
migón, raampostería y madera, y 1'50 por 
cada lOÓ kilogramos de hierro, 

Gl impuesto de coaservakitóu de edificios 
es de 8 céntimos por metro cuadrado. 

Los desi ach<M de bebidas salistaceu de 
100 á 400francos, además de los derechos 
fijos y del 8 al 20 por 100 del recargo adi­
cional. 

La coutribación sobre la propiedad edi­
ficada «e fija en un 5 por 100 de la renta y 
sobre la no edificada en 25 céntimos por 
100 de valar en ven tu. 

El i'npu.í«to sobre los alquilóles au fija 
en el 9 poi 100 del valor de los inquilinatos 
pagado por los iuquiliuos. 

Los locales comerciales é industriitlcs 
pagan solo 1,30 por 100 del valor del al­
quiler 

Los Circuios y Sociedades pagan al ayun­
tamiento un impuesto igual al que satisfa­
cen al Estado, y los teatros, cafés-concier­
tos y circos abonan 10 céntimos por cada 
localidad ocupada. 

La Memoria del alcalde de Lyón debJer 

BIBLIOTECA DE EL ECO DB C A R T A G E N A 198 

^•Idés y Seryin se estrecharos las manos eon oor-
dialiaad fraternal, y Jorge añadió: 

~~Ahora mé toca & mí haoeroa nn regalo de boda, 

~-íOh! mi coronel... 
, ~~Esoao1iadme bien: va á venir aquí nn gaapo chi-

®o» valiente como un león, jr despejado como él 
•olo. 

L« admito en el regimiento, y os lo recomiendo 
P*ra qne bag^iis de ¿I nn hnen soldado y le podáis 
P^tsentar á vaestra esposa osando volvamos á Fran-
ola... porqaoaa sobrino debe ser digno de ella. 

"~¿Qaé me deois, mi coionel? 
8a hijo de vsestro oofiado, vaestro sobrino, el jó-

'•B Caldés, en fln, quiere servir A la Francia, y sa 
ortuna no podía terie más favorable que colocándole 

*• lado vneatro. 

Cnando el j6vén volvió A presentarse, orgulloso oon 
•« «WiforBie, paradeapedirse do su padre, el coronel 
•• retiró, contento por haber podido contribuir en al-
Ko 4 la felicidad de algunos, y i ftn de dejar en liber-

« al padre y al hijo en aquel momento solemne de 
••P*dida, y le pareció que Eugenia, con su voa más 

•rootaoMi, le daoia «I oído: 
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— Os doy gracias, Jorge, y os felicito por vuestra 
conducta: vos sois también an hermano oarífioso. 

Este dulce pensamiento y la dnloe vos que lo for­
mulaba vibraban aun en sus oídos, cuando se oyó 
del lado de la montafia la sefial de marcha que espe­
raba. 

LOS DOS HERMANOS 303 

encontró oon que le faltaba el nnitorme de donde le 
habla detjado la noche anterior, y que en su lugar ha-
bia otro hecho á su medida oon que se vio precisado 
& vestirse. 

Cuan vio al conde, le manifestó su estrafleza, y 
este le respondió st^iéndo: 

—¿Qué queréis que os diga, mi querido coronel? 
Esa ha sido la orden. 

—Acaso, en efecto, no hay nada que replicar. 
—¿Teooreis la bondad de oonoederme un momento 

de «tención. 
—¿Por rentara no soy vuestro prisionero? ¿Se yo, 

por ventura, lo queso trata de hacer conmigo? Porque 
supongo que el trato -le los pi lainnt-r s de guerra 
ent''** lo« rus *, " ' <?*• ••' 'I'»** "̂  • t nt-. ir-n ro»i'l"d 
m« di<-p '» 8^i5"itn'e 8 li- •, « ftor •'»<tf, i'Oes 
«•st'iy a vQesiins i)((ii-n>s. 

Ostroff había recibido d-MÓtrt-s dl»s antes r̂ -s-
pne^ta »1 parte quH hahia dirigidu al Czar, cuya res­
puesta era nouble por su Uoonismo y por estar es-
orita de mano del mismo emperador Alejandró: 

«Duplicad vuestr.a,s atenciones pura QJ>H,JSI ^istoae* 
ror y conseguid qae ^ popg^ aj ier|ioi(^ ^ j ^ ^ ^ ' " 
En caso de negativa, despachadlo para Siberia COQ «1 
primor convoy que salga para lat minas.» 


